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Tan difícil es el consenso y la unión para un bien común, cuando los protagonismos efímeros y absurdos de 
anunciantes de ungüentos milagrosos, cuya eficacia es la de este tipo de bebidas. Y la única razón de hacerlo es 
porque pueden y quieren aparecer en anales de la historia. Sin darse cuenta que con un poco de vista esas 
relaciones sólo les perjudican en imagen si observan las que se hicieron hace dos días. Vendedores de pasajeras 
y absurdas soluciones lejos de toda medicina racional. Los bálsamos de Fierabrás tienen la eficacia que tienen 
en la literatura, lo mismo que en la pasajera literatura legislativa educativa.    
Si tuviese algún sentido docente cambiar una ley educativa cada tres minutos todos estaríamos de acuerdo. 
No habría ningún motivo o razón para contradecirlo, o si las hubiese carecerían de sentido. Las nuevas Leyes, 
casi veraniegas por su constancia, han demostrado que lejos de ser coherentes y necesarias, simplemente son 
absurdos enredos de unos partidos para figurar frente a otros. Enredos políticos que no mejoran en nada las 
aulas, enredos impuestos para simplemente poner y figurar frente a los que han hecho la anterior. Y de aquí 
podremos llegar a sitios insospechados para que se luzcan personajes ajenos a la enseñanza en todos sus 
ámbitos. Si cada una de estas legislaciones hubiese hecho alguna mejora en nuestro papel hacia la sociedad, la 
enseñanza iría mucho mejor. Percepción que nadie del sistema y fuera de él tenemos. Por lo que no debería 
haber un consenso para no seguir estropeando un sistema que hace aguas y se preocupa más del denostado 
“aparentar” que de las necesidades reales. Mientras que la legislación no se centre en las necesidades reales de 
los niños y del sistema, todo es simple y llanamente pura demagogia de salón. Y podremos trabajar con 
demagogias de este tipo todos, pero lo que no será es un sistema realista y eficaz, tal y como estamos viendo a 
diario. 
Delimitar de forma cuasi matemática los contenidos de la Primaria es como descompasar la música con la 
letra de una canción. Son multitud de aspectos los que día a día se trabajan sin plasmar en ningún papel, ni 
tendría sentido hacerlo. No es que enseñar sea anárquico para nada, enseñar y en Primaria debería ser un 
cogernos de la mano y dar pasos hacia adelante día a día. Parándonos a reforzar, a profundizar sobre aspectos 
que realmente son importantes tanto para su personalidad como para su aprendizaje. Los maestros no 
estamos preparados para coger una batería de ítems docentes impuestos dictatoríamente cada muy poco 
tiempo cambiarlos y ni siquiera llegar a entenderlos del todo cuando ya hay nuevos otra vez. Más cuando los 
cambian más que las modas de vestir y sin ningún sentido. Sí, somos profesionales con una parte de nuestro 
trabajo muy técnica y otra muy creativa, a veces es muy difícil separar ambos aspectos. Pero los papeleos al 
final sólo son una parte de nuestra labor a la que la mayoría le prestamos poca importancia por su inutilidad e 
ineficiencia, nunca por falta de profesionalidad pues los hacemos. Se hace porque es parte de nuestra tarea, 
pero pocos son los que lo desarrollan con una encomiable vehemencia e interés. Cuando estás con los niños, 
cuando corriges ciertas actitudes, moderas otras, fomentas las que faltan y todo dependiendo de cada uno. Esa 
labor si es absorbente, si requiere de un esfuerzo día a día, de una vocación y un gusto por el aula que no se 
entiende desde fuera y desde arriba ni de casualidad. 
Enseñar es mucho más que coger un alumno en un punto A y llevarlo a un punto B. Enseñar es mucho más 
que una serie de estándares de moda o criterios que nos lleve a un fin. Enseñar es más que abrir un aula, 
llenarla con alumnos y conducirlos por un sistema educativo impuesto por genios endiosados que ni han pisado 
un aula salvo siendo pequeños y del que no guardaron ningún recuerdo, o gobiernos que simplemente 
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pretenden figurar en la –efímera-  historia educativa. Es como si hubiese un abismo eterno entre lo que dicen 
los “expertos” y lo que vemos y hacemos a diario. 
Hemos visto en ciertas épocas como la mediocridad, el bajo esfuerzo, la apatía, la falta de disciplina, nuestra 
desprestigiada imagen social ha ido haciendo mella en generaciones enteras de alumnos, hoy padres. Se ha 
fomentado no hacer nada y pasar por la primaria promocionando todos los cursos con el consentimiento 
paterno, haciéndoles un simple P.T.I. como justificando no sabemos qué.  
Y el sistema, una vez demostrado que era catastrófico en esos aspectos, lejos de rectificar y volver a unos 
parámetros más lógicos y apropiados ha seguido en esa misma línea de divagación y probaturas absurdas, en 
pedagogías de salón y floritura. 
Los maestros hemos visto como alumnos sin haberse esforzado nada, sin haber asimilado en absoluto lo 
necesario de la Primaria han pasado a Secundaria donde los compañeros, con otros estilos menos familiares y 
más apropiados hacia la especificidad de sus materias han tenido que seguir para adelante como han podido. 
Vamos, generaciones caóticas y perdidas en sistemas que a bombo y platillo se vendieron como la autentica 
solución al fracaso escolar, a la efectividad de los aprendizajes y demás demagogias. Leyes efímeras como 
mariposas de verano, leyes absurdas, contraproducentes. Leyes en las que se divagó mucho en conferencias 
como las de Salamanca y otras al estilo que no dieron nada más que nulidad en eficacia. Dejando el sistema 
haciendo aguas como un bote parcheado una y otra vez en los mismos agujeros. En cierto sentido como si no 
interesase realmente incidir sobre lo ciertamente necesario, sobre lo que hay que tocar en concreto. 
Se han aprobado leyes que ni se han llevado a la práctica. Leyes con muchas palabras técnicas e inútiles 
como sólo saben hacer los que no saben de qué tienen que hablar y blanden la bandera de la elocuencia, 
cambiando o utilizando términos tan vacios como las metas que persiguen.  Creando filosofías que se enfocan a 
mandatos de cuatro años, e incluso uno en algún caso. Creando asignaturas como Educación para la Ciudadanía 
politizadas absurdamente. Olvidándose realmente de los aspectos que el niño necesita de verdad como es el 
esforzarse, el adquirir el gusto por los aprendizajes, el adquirir una autodisciplina que le lleve a la consecución 
de metas de verdad importantes. El fomentar el esfuerzo de verdad, el desarrollo coherente de una 
personalidad sana. Aspectos sin los que serán auténticos vagabundos intelectuales mañana. 
Si no fuese todo a veces tan absurdo, muchos pensaríamos que se hace así aposta para crear generaciones 
acríticas con todo, apáticas, indiferentes a los derroteros sociales y políticos. Auténticas masas de eternos niños 
que no llegarán a tener un criterio sólido y personal a pesar de tener muchas décadas. 
Y en parte es la escuela el primer paso hacia la conformación de la personalidad de cada uno, de los 
intereses de cada uno, de lo que será capaz mañana de esforzarse y de relacionarse con los demás y con la 
sociedad. 
Un sociólogo diría que el problema es más amplio, que incide sobre raíces profundas que se pueden 
cuantificar pero no modificar de forma sencilla. Vamos, eso y no decir nada es lo mismo. El sicólogo diría otros 
aspectos parecidos, así como el pedagogo y… Un poco de lo que en el fondo estamos diciendo en este artículo. 
Pero es aberrante, en pocos años hemos visto unos cambios exageradamente absurdos. La historia nos dice 
que los cambios irán a mucho peor en periodos más cortos. Una pena, por no decir  barbaridad. 
Hace unos años las “Nuevas Tecnologías” iban a ser el Arca de la Alianza para salvaguardar esos aspectos 
informáticos tan hipotéticamente necesarios de nuestro sistema educativo. Se invirtieron incalculables 
cantidades de dinero en las “Aulas Althia”, ordenadores, formación para el profesorado. Sería la solución para 
la nueva era digital en los que los niños se moverían. Otra filosofía soez e inútil implantada por esos grandes 
ideólogos de la patria. Cualquier niño con tres años maneja hoy día un teléfono Android con más soltura que 
muchos adultos, porque es un tema cultural de vivencias, hay cosas que son simplemente intuitivas y 
simplemente van a la comparsa de los momentos concretos. 
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Mientras que las aulas Althia requerían de un mantenimiento, de una inversión constante que no se les 
dedicó, pura economía. No fueron viables con el tiempo  y se abandonaron. Se quedaron en la mayoría de los 
colegios como trastos anacrónicos de la Prehistoria. 
En otras comunidades no lo sé, en Castilla La-Mancha el gobierno de turno se gasto treinta millones de euros 
en ordenadores para el profesorado, no para los alumnos. Lo mismo que pasó con la obsolescencia de las aulas 
Althia pasa ahora con éstos. Como anécdota curiosa, a los tres años de comprar los ordenadores para los 
maestros, en el colegio donde estábamos a final de curso no había para papel higiénico, sonaría a broma 
macabra si no fuese verdad. 
Metieron las nuevas tecnologías en todos los papeleos a veces hasta de forma absurda y cargante, pero 
había que nombrarlos de forma reiterativa. Las T.I.C. eran nombradas, renombradas y vueltas a nombrar hasta 
la saciedad. Es más, en las pruebas de diagnóstico que se hacían a los cuartos se pasaba una prueba de 
informática, a sabiendas que los niños no habían podido ir porque aquellos ordenadores, además de obsoletos 
no funcionaban la mayoría.  
Pero una cosa es decir, plasmar en una ley una serie de premisas muy lógicas, muy ordenadas, con mucha 
pomposidad y en “cierto modo” algo de sentido. Y otra es que sea viable y práctico que es como tienen que ser 
realmente todos los aspectos de la educación. 
La última que han puesto es el bilingüismo. En una escuela abierta al mundo, en una escuela cosmopolita, 
poliglota y en el que nos tenemos que hacer entender por todos es importante. Si, es verdad, reconocemos que 
los idiomas y el saber es muy importante, el entender y hacerse entender es fundamental en cualquier 
sociedad. La dinámica laboral imperante en la actualidad implica dominar idiomas, para poder salir a trabajar –
por desgracia- fuera de España. Es una argumentación irrefutable, es algo en lo que todos deberíamos estar de 
acuerdo. Pero sin que seamos irónicos, no es primeramente importante la adquisición de conocimientos, de 
crear una base en nuestra lengua, también en el otro idioma. Sinceramente meter un inglés en un 
Conocimiento del Medio de un cuarto curso es una aberración se mire por donde se mire. Son de esas cosas 
que se plantean sin realmente saber la profundidad que tienen. Un inglés técnico a niños con nueve años, un 
inglés que requiere de un nivel muy avanzado. Ni siquiera en casa les podrán ayudar. Tampoco nos extrañaría 
que de repente bajasen el nivel de esta asignatura de forma drástica al comprobar el fracaso que será, para 
que los resultados se ajusten a lo que se pretende desde arriba. Total, ya casi hemos visto de todo. En cuanto al 
bilingüismo y su eficacia depende del autor y el interés que lleve con su hipótesis y estudio. Son muy famosos 
los que apoyan ciertas comunidades en nuestro país donde el castellano se deja si se quiere en los recreos. 
Pero realmente la eficacia de hablar otro idioma es en utilizarlo, en tener que utilizarlo, en el esfuerzo. Nunca 
lo será en anodinas leyes que han demostrado ser inútiles en otras asignaturas durante muchos años troncales 
como las matemáticas, el lenguaje o el conocimiento del medio. 
Pero eso sí, Matrícula de Honor en buscar soluciones que no se necesitan, en figurar y obviar lo realmente 
importante de la enseñanza que son el desarrollo realmente integral del niño. 
Matrícula de Honor en conducir dirección contraria a la que la mayoría de los profesionales pensamos y 
vemos a diario. A pesar de que sabemos lo que pasa tarde o temprano conduciendo en dirección contraria. 
Sí, entre ser agoreros y ser ilusos también puede haber un punto medio. 
 
 Emerson: “los años enseñan muchas cosas que los días jamás llegan a conocer”. 
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